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No hace muchos días, en un acto semejante a este, por im-
perativo del cargo, tuve que dar lectura a la Memoria de un 
Centro oficial en el que se inauguraba su Curso escolar y, en 
ella, dedicaba unas líneas, las pocas que el tiempo me permitió, 
en recuerdo al profesor y académico, don José Luis Rodríguez 
Escorial. En aquellos momentos, tomada de otro inolvidable 
compañero, también desaparecido, glosaba el «mote heráldico 
de nuestro rey Enrique IV, en el sentido de «AGRIDULCE ES 
VIVIR». 
Decía en aquella ocasión, y aquí me permitiréis que lo re-
pita, lo asimétricas que resultarían las curvas estadísticas-jque 
pudieran construirse a base de los recuerdos recogidos a lo lar-
go de una vida, ya que en ella alternan penas y alegrías y los 
módulos que determinan su frecuencia, los que miden los pocos 
momentos de felicidad y los más que lo hacen de los mo-
mentos amargos, son tan desproporcionados, que estos últimos 
originan desviaciones casi incomprensibles y, más incompren-
sibles aún, si las curvas fueron construidas con los recuerdos 
sacados de un cerebro perteneciente a un hombre que por sus 
muchos años, se encuentra próximo a escapar de esta corteza 
terrestre. 
Quizá, esto último, sea el único motivo que hoy pudiera jus-
tificar mi presencia en esta tribuna, ya que el módulo que con-
trola los recuerdos dolorosos, fue en mí altamente incrementa-
ESTUDIOS SEGOVIANOS 
do con el repentino fallecimiento de nuestro entrañable amigo 
José Luis Rodríguez Escorial. Y le doy a José Luis este califica-
tivo, pues al marchar con él codo a codo, durante muchos 
años, con ideas semejantes —por no decir iguales—, sirviendo 
en un mismo Centro docente y enorgullecidos ambos por per-
tenecer a esta Casa, considero me da pleno derecho a ello. 
José Luis y yo, hemos tenido muchos momentos de grata 
conversación. Yo, como viejo amigo, sé de José Luis, cosas y he-
chos de sus años niños, primeros en Segovia, nuestra querida 
ciudad que le vió nacer en los albores del siglo, y más tarde 
asistiendo a las aulas de los Institutos de Falencia y Cácercs, 
para alcanzar con las máximas notas el título de bachiller. Yo 
sé de José Luis, cosas y hechos de sus años de juventud, cuan-
do cursaba estudios de Filosofía y Letras en la Universidad de 
la heroica ciudad de Zaragoza y daba sus primeros pasos como 
profesor en Salamanca, la docta ciudad donde impartió sus co-
cimientos Fray Domingo de Soto y se licenció nuestro Diego 
de Colmenares. Yo sé de José Luis, cosas y hechos de sus años 
maduros cuando, siendo funcionario del Banco de España, 
custodiaba divisas y valores en una fronteriza ciudad, en los 
años y momentos difíciles de nuestra guerra de liberación. Yo 
sé de José Luis, cosas y hechos de sus últimos tiempos, cuando 
charlábamos sobre esta tan querida Academia, haciendo mil 
proyectos para mantenerla a flote en su precaria economía. Yo 
sé de José Luis, de su amor paternal hacia ella cuando, más de 
una vez, entre bromas y veras, sus hijos, temiendo por la dis-
minución del suyo, le echaban en cara su cariño por esta Casa. 
Yo sé de José Luis, de su entusiasmo por la enseñanza, entu-
siasmo que, posiblemente, contribuyera a precipitar su fin. Yo 
sé de José Luis, de un día antes de su inesperada muerte, cuan-
do me entregaba un trabajo —ya póstumo— para ser publicado 
en nuestra revista ESTUDIOS SEGOVIANOS. 
D. José Luis Rodrigúese tscorial 
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NECROLOGÍA 
Pero yo sé de José Luis, que, en su modestia de hombre in-
teligente, no me perdonaría que os hiciera una apología de sus 
cualidades humanas y de su laboriosidad—características que 
dejó grabadas—por cuantos centros pasó; de la solidez de sus 
conocimientos y manera magistral de divulgarlos, que dejaron 
huella profunda en los cerebros de cuantos alumnos tuvieron la 
suerte de asistir a sus explicaciones; de su civismo, de su buena 
fe, de sus altos conocimientos estadísticos y financieros, que le 
llevaron a los más destacados puestos en su carrera. 
Algo, repito, se de todo ello; años de buena amistad me 
costó aprenderlo y cuando podía haber continuado en tan gra-
to aprendizaje, cuando más le necesitaba, en mis años viejos, el 
maestro se fué en una madrugada sin que el discípulo pudiera 
estrechar su mano amiga. 
Por eso hoy, al reunimos aquí de nuevo, un paso más en 
mi ya largo caminar como miembro de esta Academia, para 
comenzar un nuevo Curso, sin la figura simpática de José Luis 
Rodríguez Escorial, sin su amable compañía, podemos repetir 
aquella glosa «AGRIDULCE ES VIVIR». 
Porque siempre es penoso la perdida de un amigo, pero si 
éste está compenetrado espiritual y culturalmente con uno 
mismo, si con él se ha convivido durante muchos años como 
noble compañero de intachable conducta y rectitud, el senti-
miento y el vacío que él deja, queda elevado al más alto 
exponente. 
No son estos los momentos, ni yo sabría hacerlo, para dic-
tar una biografía de tan malogrado amigo, pero si ello fuera 
posible, os haría saber de sus muchos escritos en periódicos y 
revistas y, sobre todo, en la de ESTUDIOS SEGOVIANOS, la 
publicación de esta Academia de Historia y Arte de San Quiice. 
ESTUDIOS SEGOVIANOS 
Su obra como escritor nos muestra un hombre que escribía 
con entusiasmo, con conocimiento profundo del tema, con sol-
tura y con elegancia, privando de la monotonía a los escritos 
hisíórico-artísticos con comentarios delicados y oportunos. 
Como Académico-Tesorero de esta corporación, realizó una 
labor que nunca podrá ser pagada y su puesto habrá de ser de 
difícil sustitución y olvido. 
Perdón os pido por esta larga lectura, el recuerdo del ami-
go me llevó mucho más lejos en el camino que me era permi-
tido recorrer, sin abusar de vuestra amable atención. Sin em-
bargo, os ruego unos segundos más, y con ellos termino, para 
haceros saber que José Luis Rodríguez Escorial, Doctor en Fi-
losofía y Letras, Director del Banco de España, Profesor nume-
rario del Instituto «Andrés Laguna», trabajador asiduo y calla-
do, sin vanidad alguna, murió como había vivido: calladmente, 
sin producir la menor molestia, en las primeras horas del día 17 
del pasado agosto. 
Los que tuvimos a honor su amistad, sus altas cualidades 
debieran servirnos de ejemplos, a fin de conseguir como él, la 
estimación de los hombres y la aspiración de todo cristiano: el 
perdón de las culpas ante la justicia divina, para con ello, dis-
frutar eternamente de la presencia del Altísimo. 
JUAN DE VERA. 


